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RESUMEN

Este artículo analiza la presentación de la identidad en Tinder, una plataforma donde los 
perfiles son el principal medio de contacto y las imágenes desempeñan un papel central 
en la presentación del yo. A partir de un conjunto de 8.175 perfiles en Madrid recogidos 
mediante web scraping, se aplican técnicas de inteligencia artificial para evaluar el capital 
erótico expresado en las imágenes y para clasificar las biografías según su sentido, 
referencia y atribución. Los resultados muestran que las mujeres heterosexuales exhiben 
un mayor capital erótico que otros grupos. En contraste con estudios anteriores, las mujeres 
homosexuales y los perfiles menos elaborados se asocian con la búsqueda de sexo casual, 
mientras que los hombres homosexuales y los perfiles más completos se orientan hacia 
relaciones afectivas. Finalmente, las autodefiniciones subjetivas tienden a vincularse con la 
búsqueda de vínculos emocionales, mientras que las descripciones objetivas se relacionan 
más frecuentemente con encuentros sexuales ocasionales.

Palabras clave: Tinder, sexualidad, género, autodefinición, sociología digital.

ABSTRACT

This study analyzes identity presentation on Tinder, a platform where profiles provide the 
primary means of contact and images play a central role in self-presentation. Using a web-
scraped dataset of 8,175 profiles in Madrid, this study applies artificial intelligence techniques 
to evaluate the erotic capital expressed in profile images and to classify biographies by 
sense, reference, and attribution. The results show that heterosexual women exhibit greater 
erotic capital than other groups. Contrary to previous studies, homosexual women and less 
elaborate profiles are associated with the pursuit of casual sex, whereas homosexual men 
and more complete profiles are oriented toward affective relationships. Finally, subjective 
self-definitions tend to be linked to the pursuit of emotional bonds, whereas objective 
descriptions more frequently relate to casual sexual encounters.

Keywords: Tinder, sexuality, gender, self-definition, digital sociology.
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INTRODUCCIÓN

Las aplicaciones o plataformas de citas son espacios digitales donde se recomiendan 
posibles parejas cercanas a sus miembros mediante un sistema de geolocalización (Sumter 
et al., 2017). En ellas, se configura una nueva forma de emparejamiento online que ha llegado 
a superar a los métodos tradicionales de conocer parejas como las presentaciones mediante 
amigos o familiares (Rosenfeld et al., 2019). Estas plataformas ofrecen a sus usuarios un 
amplio abanico de parejas potenciales, que se evalúan rápidamente como aptas o no aptas 
sin apenas esfuerzo según las imágenes de perfil y una breve biografía (Konings et al., 2024). 
Se destaca el caso de Tinder, una de las plataformas de encuentros más populares para la 
búsqueda de parejas (Statista, 2024). Se caracteriza por su sencillez de uso y su rapidez para 
poder encontrar a otras personas, ya sea para tener relaciones sexuales casuales, como para 
establecer relaciones románticas o afectivas (Anzani et al., 2018).

Las personas adaptan su propia representación de acuerdo con el público objetivo 
que delinean en su imaginación (Goffman, 1959). Sin embargo, en las plataformas de 
encuentros en línea, los individuos se presentan ante una audiencia desconocida, es decir, 
ante un público de extraños sin vínculos previos (Konings et al., 2024). En el ámbito de las 
relaciones interpersonales, la predisposición hacia la búsqueda de éxito en términos de 
relaciones afectivas y sexuales se erige como un factor determinante en la configuración 
de la autopresentación individual. Este fenómeno, como señalan Ranzini y Lutz (2017), 
constituye un elemento crucial en la dinámica interpersonal, influyendo en la forma en que 
se establecen y se perciben las relaciones sociales.

El presente estudio aborda los factores que pueden incentivar un proceso de 
autopresentación selectiva. Se observa que los usuarios exponen su identidad enfatizando 
los rasgos que aumentan sus posibilidades de establecer contactos, al tiempo que omiten la 
información menos atractiva (VanderLaan y Vasey, 2008). Esta dinámica se puede reflejar en 
diversas estrategias para destacar el atractivo sexual como un importante activo del yo (Fisher 
et al., 2008). Estudios anteriores asocian esta tendencia con una preocupación excesiva por la 
imagen corporal, cuyas manifestaciones incluyen conductas nocivas de control del peso y una 
baja satisfacción corporal (Breslow et al., 2020; Strubel y Petrie, 2017). Este énfasis en el atractivo 
físico se da con más frecuencia en mujeres (Schwarz y Hassebrauck, 2012), quienes tienden a 
percibir en mayor medida su apariencia física como un activo personal o capital erótico que 
posibilita alcanzar un mayor éxito en la búsqueda de relaciones íntimas (Hakim, 2010).

Diversos estudios han identificado una divergencia en las preferencias afectivo-sexuales 
según el género manifestada en comportamientos disímiles entre hombres y mujeres. 
Específicamente, los varones tienden a exhibir una mayor propensión hacia las relaciones 
sexuales de carácter casual, mientras que las mujeres muestran una inclinación hacia vínculos 
románticos y comprometidos (Ciocca et al., 2020). Sin embargo, la búsqueda de relaciones 
en aplicaciones de encuentros puede fomentar cambios en los patrones de emparejamiento 
y en la intimidad. En los últimos años se observa un desplazamiento de relaciones de larga 
duración en favor de vínculos más cortos y flexibles que enfatizan la agencia de sus miembros 
de acuerdo con una suerte de cálculo emocional basado en una racionalización del yo y sus 
emociones. Esta lógica guía tanto la búsqueda de parejas como la permanencia del vínculo y la 
supedita a la satisfacción de las necesidades emocionales (Illouz, 2020).

A pesar del interés académico por las plataformas de citas, aún persiste un vacío en la 
literatura sobre estudios de visibilidad algorítmica. Como señalan Konings et al. (2022), en 
años recientes se ha evidenciado un cambio metodológico que privilegia el uso de enfoques 
cuantitativos en el estudio de las plataformas de encuentros. Estos autores identifican 
tres áreas principales de investigación. En primera instancia, se encuentran los análisis 
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relacionales que engloban las relaciones de índole sexual, afectiva o amorosa. En este 
campo, se ha constatado el predominio de ciertas plataformas con actitudes sexualmente 
permisivas (Schreurs et al., 2020), una mayor propensión a mantener relaciones sexuales 
ocasionales (Chan, 2017) y una mayor incidencia de prácticas sexuales sin protección (Choi 
et al., 2016; Yeo y Ng, 2016). En segundo lugar, se encuentran las investigaciones vinculadas 
con el malestar psicológico y la imagen corporal. En esta área se subrayan las consecuencias 
negativas asociadas al uso de las aplicaciones de citas, tales como la depresión, la 
ansiedad y la disminución de la autoestima (Breslow et al., 2020). Así mismo, se reporta 
un mayor riesgo de desarrollar patrones de control de peso poco saludables (Tran et al., 
2019) y un incremento en los niveles de insatisfacción corporal (Miller y Behm-Morawitz, 
2020). Finalmente, la última corriente examina las estrategias de autopresentación en las 
plataformas, poniendo de manifiesto que las personas que buscan una relación afectiva 
tienden a mostrar una presentación más auténtica, en contraste con aquellas que emplean 
estos espacios para aumentar su autoestima o para buscar sexo casual y, en consecuencia, 
muestran autopresentaciones más engañosas (Ranzini y Lutz, 2017). 

Estos hallazgos comparten haberse alcanzado principalmente mediante encuestas con 
muestras, que no capturan la totalidad de los campos de los perfiles, ni las dinámicas de 
presentación del yo (Konings et al., 2022). Si bien estudios recientes han empleado web 
scraping en Tinder, estos se han centrado en análisis de sentimientos (véase, por ejemplo, 
Johnson et al., 2022) y análisis lingüísticos de las biografías (véase, por ejemplo, Cantos-
Delgado y Maíz-Arévalo, 2023, 2024). En consecuencia, permanece pendiente un examen que 
aborde la totalidad de los atributos presentes en los perfiles. Resulta necesario examinar 
cómo la movilización del capital erótico y las intenciones afectivo-sexuales declaradas 
interactúan con la arquitectura de la plataforma. Este enfoque permitiría observar si el 
algoritmo de Tinder favorece la coherencia identitaria o si, por el contrario, prioriza la 
optimización visual sobre los objetivos relacionales de los usuarios.

Bajo estas premisas, el presente estudio busca contribuir a suplir el vacío empírico de 
análisis integrales de perfiles de plataformas de encuentros, mediante el uso y diseño de un 
web scraper de Tinder. Con esta perspectiva, se pretende profundizar en la interacción entre 
la representación del yo (Goffman, 1959) en perfiles ante un público desconocido y el mercado 
relacional moderado por la jerarquización algorítmica (Bucher, 2018). Para operativizar este 
marco, se emplean técnicas de computación avanzada en dos niveles. Primero, se utiliza 
el modelo Gemma3:27B-IT-QAT (Gemma Team, 2025) para calcular el capital erótico (Hakim, 
2010) en las imágenes de los usuarios, sobre las que se ejecuta un modelo de regresión lineal 
para observar qué características sociodemográficas y atributos identitarios se asocian a 
perfiles con mayor carga erótica. En segundo lugar, se estima la racionalización emocional 
del yo (Illouz, 2020) mediante el análisis de las biografías, empleando el modelo GPT-4o-mini 
(OpenAI, 2024) para una clasificación de textos basada en su sentido, referencia y atribución. 
Finalmente, estos indicadores se integran junto al resto de atributos del perfil en un análisis 
de regresión logística orientado a identificar los factores que condicionan el tipo de relación 
afectivo-sexual buscada.

IDENTIDAD, RELACIONES ÍNTIMAS Y TINDER

Transformaciones en la configuración de la identidad y la intimidad

Desde el interaccionismo simbólico se ha resaltado que la percepción de un individuo 
acerca de lo que los demás piensan sobre él tiene un gran impacto en su identidad, su 
sentido del yo y su comportamiento (Cooley, 1998). Dentro de esta corriente destaca 
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el enfoque dramatúrgico de Goffman (1959). Según este autor, los individuos moldean 
intencionadamente su apariencia y su comportamiento para poder influir en las impresiones 
de los demás y evitar el estigma o el rechazo, siendo la identidad personal su carta de 
presentación. En este sentido, las interacciones de los individuos se organizan dentro de 
marcos (frames), es decir, estructuras cognitivas y culturales que proporcionan un contexto 
para la interpretación de los eventos y las interacciones. Además, estos marcos actúan como 
filtros a través de los que los individuos interpretan su comportamiento y el de los demás 
(Goffman, 1974). Por ende, la identidad pasa a ser un producto de una actuación social en la 
que los individuos utilizan diferentes marcos para mostrar diversos aspectos de sí mismos, 
mostrándose de forma diferente en función de la legitimidad que le otorga el marco en el 
que se sitúan (Ruiz-Junco, 2011).

Este dinamismo en la identidad cobra especial relevancia en el contexto contemporáneo. 
La modernización, caracterizada por la aceleración tecnológica, la globalización y la 
transformación de las estructuras sociales y los valores culturales, ha supuesto un cambio 
sustancial en cómo se autodefinen los individuos y establecen relaciones interpersonales 
que favorecen procesos de individualización (Calvo López, 2024). El impacto de esta coyuntura 
en la identidad y las relaciones afectivas ha sido abordado desde múltiples enfoques en 
las ciencias sociales. Giddens (1991) sugiere que en la “modernidad tardía” la identidad se 
constituye como un proyecto reflexivo del individuo. De forma similar, Bauman (1990, 2002) 
en su concepto de “modernidad líquida” reflexiona sobre cómo las estructuras sociales y la 
identidad se caracterizan por su volatilidad y su estado de cambio constante. 

Al igual que la transformación de la identidad, los vínculos afectivo-sexuales han 
experimentado una reconfiguración que responde a dinámicas de autonomía, flexibilidad e 
inestabilidad. Se ha producido una pérdida del amor romántico como sistema de creencias 
dominante en la constitución de la intimidad en favor de creencias más abstractas sobre 
el amor y las relaciones afectivo-sexuales, que comparten similitudes con la constitución 
de la identidad en la modernidad. Giddens (1992) en su concepción de “amor confluyente” 
enfatiza que los discursos terapéuticos han transformado la intimidad hacia la “pura 
relación”, un modelo relacional que se caracteriza por el mantenimiento del vínculo afectivo 
solo si las partes involucradas lo consideran suficientemente satisfactorio. El autor asocia 
positivamente este cambio en la concepción de la intimidad en favor del cálculo individual 
con una democratización de las relaciones afectivas. En contraste, Bauman (2005) en su 
concepto de “amor líquido” asocia el énfasis en el cálculo de la satisfacción individual en una 
relación íntima con un aumento de la fragilidad de los vínculos, dado que el amor ha pasado 
a percibirse como un contrato que se disuelve a un ritmo acelerado debido a la búsqueda de 
la novedad y el miedo al compromiso.

De modo similar, Illouz (2020) expone que la “cultura de consumo” junto a los discursos 
de autoayuda y la psicología mainstream, corriente que denomina “ethos terapéutico”, han 
moldeado la percepción de las emociones y las relaciones, situando la autorrealización y la 
mejora constante mediante la comprensión de uno mismo como cura ante las incertidumbres 
y el sufrimiento de la “modernidad de las redes”. Para esta autora, tiene lugar una dinámica 
que produce una racionalización del yo plenamente subjetiva, donde la identidad y la 
búsqueda de la pareja se configuran a través del escrutinio de las propias emociones. Como 
resultado, señala que esta lógica se traslada a la elección del vínculo: los individuos actúan 
como consumidores de relaciones afectivo-sexuales que proyectan sus necesidades en la 
búsqueda de una pareja ideal, delimitada también mediante una serie de atributos subjetivos 
y un gusto altamente refinado. Finalmente, la autora sostiene que esta dinámica genera una 
tensión en la búsqueda de parejas, que se manifiesta con especial intensidad en las mujeres, 
debido a que han sido socializadas en la gestión de los cuidados, y son ellas quienes tienden 
a desplegar una subjetividad más acentuada y compleja al evaluar los vínculos.
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El yo en Tinder

De acuerdo con Escobar (2007), la aparición de Internet ha originado un nuevo espacio 
para poder representar la identidad. Dentro de los diferentes entornos digitales en los que 
los individuos pueden interrelacionarse, destacan los portales de contactos (online dating 
services), en los que se exhibe la identidad con el propósito de encontrar a otros individuos 
con los que establecer relaciones afectivo-sexuales. Entre ellos se encuentra el portal de 
Tinder, una de las aplicaciones de búsqueda de contactos más usada en los últimos años 
(Statista, 2024). Este portal funciona a través de perfiles. Para la creación de un perfil de 
usuario se requiere indicar: un nombre, aunque se puede introducir un pseudónimo; una 
edad, un género, la intención relacional («aún no lo tengo claro», «relación pero ya veremos», 
«rollos cortos», «rollos pero ya veremos», «hacer amigxs» o «relación estable») y, al menos, 
una imagen, que solo debe ser del propio usuario en el caso de querer pasar un proceso de 
verificación. Así mismo, se solicitan al usuario sus preferencias de búsqueda: el género, la 
distancia máxima (hasta 161 km) y el rango de edad de las personas de su interés. Además, 
de forma opcional, se pueden cumplimentar multitud de campos sobre la identidad y las 
prácticas individuales.

En la sección “lo básico” se permite completar los perfiles con 1) una biografía de hasta 
500 caracteres, 2) contestar un fact o hecho de una serie de preguntas predefinidas, 3) 
seleccionar intereses en una lista de más de 300 opciones, 4) indicar la altura, 5) los idiomas 
conocidos, 6) el tipo de relación afectivo-sexual buscada («monogamia», «no monogamia 
ética», «relación abierta», «poliamor», y «estoy abiertx a explorar»), 7) el puesto laboral 
y su empresa, 8) la institución educativa, 9) el lugar de residencia, 10) una canción, 11) los 
artistas preferidos de Spotify y 12) la orientación sexual. Igualmente, la interfaz presenta 
una serie de apartados de preguntas agrupadas sobre diferentes temáticas. En el apartado 
“más sobre mí”, se pregunta por el 13) horóscopo, 14) la educación, 15) los planes de formar 
una familia, 16) la vacuna contra la COVID, 17) el tipo de personalidad según el inventario 
tipológico de Myers-Briggs, 18) la forma de comunicarse («chateo mucho», «me gusta 
llamar», «por videochat», «no escribo mucho» o «mejor en persona») y 19) cómo expresar 
el amor («detalles significativos», «regalos», «contacto físico», «me digan cosas bonitas» 
o «tiempo de calidad»). Otra sección es la del “estilo de vida”, donde se pregunta por 20) 
las mascotas y 21) la frecuencia de beber alcohol, 22) fumar, 23) hacer deporte, 24) el uso de 
redes sociales, 25) las preferencias alimentarias y 26) los hábitos de sueño. Finalmente, en la 
sección de “pregúntame sobre…”  se selecciona una serie de respuestas predefinidas sobre 
cada temática para indagar en torno a hábitos relacionados con 27) “salir”, 28) “findes” y 29) 
(estar) “con el móvil”.

La dinámica de esta plataforma consiste en un carrusel deslizante (swipe) en el que se 
muestran sucesivamente diferentes perfiles destacando las imágenes como elemento más 
visible. Si se acepta la recomendación de contacto sugerida (like), se desliza hacia la derecha, 
mientras que, para rechazarla (dislike), se desliza a la izquierda. Se establece un contacto 
(match) cuando ambos usuarios aceptan mutuamente la recomendación. Este funcionamiento 
hace destacar las imágenes como principal atractivo de los perfiles, ya que para poder obtener 
la mayoría de información no visual de un usuario se debe deslizar hacia arriba, una acción 
que rompe con el flujo de evaluación rápida. En consecuencia, los usuarios tienden a mostrarse 
de modo atractivo para los demás, al tiempo que conservan ciertos aspectos realistas de su 
identidad para evitar fracasos en los primeros encuentros (Ward, 2016).

Esta dinámica de emparejamiento se alinea con la de un “campo sexual”. De acuerdo con 
Green (2013), un campo sexual es un espacio de interacción, físico o virtual, conformado por 
un conjunto de actores con intereses afectivo-sexuales similares, que orientan sus relaciones 
según una lógica de deseabilidad, a partir de esta se constituye un sistema de estratificación 
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que determina los atributos de los individuos más deseables. En otras palabras, consiste 
en un conjunto de actores que buscan sexo casual o establecer relaciones afectivas, que 
comparten una serie de preferencias individuales que definen lo que es deseable en un actor. 
Este consenso de atributos que se consideran atractivos en un determinado campo sexual se 
denomina capital erótico o sexual. No obstante, en las aplicaciones de citas, Regan (2023) ha 
hecho una distinción entre capital erótico, como aquel principalmente físico, empleado para 
tener relaciones sexuales casuales, y capital romántico, donde se engloban las cualidades no 
físicas que hacen al otro deseable, principalmente usado para entablar relaciones afectivas.

En el entorno de las plataformas digitales esta estratificación de la deseabilidad abre 
una posibilidad de mediación técnica donde el algoritmo interviene de manera decisiva. 
Según Gillespie (2014), la relevancia algorítmica sugiere que la visibilidad no es un hecho 
fortuito, sino una "identidad calculada" que el sistema proyecta en función de su propia 
lógica interna. De este modo, la arquitectura de la plataforma establece una posibilidad de 
existencia digital supeditada a lo que Bucher (2018) identifica como el poder algorítmico del 
"If...then": si el usuario ajusta su capital erótico o romántico a los patrones legibles por el 
código, entonces se le otorga la posibilidad de ser detectado y priorizado por el sistema. Así, 
el algoritmo no solo media el encuentro, sino que delimita el horizonte de posibilidades del 
sujeto mediante una política de visibilidad que premia la optimización del dato.

Por ello, pese a haberse realizado una diferenciación de los atributos deseables según 
los fines afectivo-sexuales de los usuarios, Tinder se destaca por ser un portal con una 
gran incertidumbre en sus marcos de actuación y evaluación, lo que dificulta a sus usuarios 
discernir su capital erótico. Según Illouz (2020), las plataformas de emparejamiento como 
Tinder han acentuado la fragmentación de las normas y las dinámicas de interacción de los 
individuos. Su análisis sugiere que esta desconexión se materializa en una incertidumbre 
sobre las dinámicas de actuación en las relaciones y su duración, dando lugar a nuevos tipos 
relacionales como el “rollo”, que hacen referencia a una situación de desconocimiento de 
expectativas de los miembros de la relación. Esta incertidumbre generalizada en los marcos 
de Tinder puede tener como consecuencia un reforzamiento de los estereotipos de género 
que vinculan el valor femenino a la disponibilidad visual y sexual. De acuerdo con Ridgeway 
(2011), en las prácticas de ligue persiste la desigualdad de género debido a que en épocas 
de transformación social las interacciones cotidianas conllevan mayores riesgos sociales e 
incertidumbres. Y, en consecuencia, aumentan los incentivos para actuar de acuerdo con los 
marcos culturales más extendidos que son reconocidos por los demás. En consecuencia, en 
la escena del ligue se reproducen estereotipos que replican marcos de diferenciación de 
género sobre la dominación masculina.

Este comportamiento no está necesariamente ligado a una aceptación de los estereotipos 
de género puesto que un individuo, siempre que perciba que los otros con los que interactúa 
están familiarizados con estas normas culturales, tenderá a seguir los mismos guiones 
sexuales con el objetivo de facilitar la interacción y “llevarse bien” con los demás (Ridgeway 
y Correll, 2004). Este fenómeno ha sido observado en Tinder por Berkowitz et al. (2021): 
los hombres evalúan a las mujeres como parejas aptas principalmente en función de su 
apariencia física y otorgan una gran cantidad de likes si muestran una apariencia erótica; 
en contraste, las mujeres son más selectivas, precavidas y exigentes, ya que examinan en su 
evaluación más aspectos del perfil, otorgan una menor cantidad de likes que los hombres, 
filtran las interacciones no deseadas y se muestran cautelosamente receptivas. 

En consecuencia, en Tinder se conforma un campo sexual en el que se premia la apariencia 
física, especialmente en las mujeres en un marco caracterizado por la incertidumbre. Esta 
competencia sexual se puede alinear con la propuesta del capital erótico de Hakim (2010). 
Según esta autora, el capital erótico es un activo universal que permite obtener un mayor 
acceso a encuentros sexuales casuales, así como establecer una relación con una pareja 
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de mayor estatus, en especial en el caso de las mujeres, quienes tienen más facilidades 
para intercambiar su capital erótico por otro tipo de capital, como el económico o cultural. 
Hakim delimita el capital erótico en siete dimensiones, de las cuales cuatro son observables 
a través de una imagen: 1) la belleza, referida al atractivo facial, donde destacan los rasgos 
fotogénicos, el convencionalismo, la simetría y la homogeneidad de la piel; 2) el atractivo 
sexual, que alude a los cuerpos sexualmente atractivos, resaltando los rasgos masculinos o 
femeninos; 3) la vivacidad, compuesto por una buena condición física, energía social y buen 
humor; y 4) la presentación social, que engloba la vestimenta y accesorios que reflejan la 
pertenencia a determinados grupos sociales.

En suma, la presentación del yo en la plataforma de encuentros Tinder, materializada 
en el perfil de usuario, se encuentra influida por diversos factores. En primer lugar, por el 
tipo de relación buscada, ya sea de carácter afectivo o sexo casual (Regan, 2023; VanderLaan 
y Vasey, 2008). En segundo lugar, por diferencias sociodemográficas, tales como el género 
y la orientación sexual (Berkowitz et al., 2021; Hakim, 2010). Por último, por el grado de 
interiorización de una racionalización del yo y por las preferencias en torno a sus parejas 
potenciales (Illouz, 2020), expresadas mediante valoraciones subjetivas en las biografías. En 
consecuencia, se han planteado las siguientes hipótesis de investigación:

H1. Las mujeres exhiben un mayor capital erótico en sus perfiles que los hombres y esta 
diferencia se acentúa en las relaciones heterosexuales.

H2. Los hombres y quienes tienen perfiles poco personalizados tienden a presentarse 
como buscadores de relaciones sexuales casuales, mientras que las mujeres y quienes 
muestran perfiles elaborados demandan más relaciones afectivas.

H3. Aquellas personas usuarias que se muestran de modo más subjetivo buscan más 
relaciones afectivas. En contraste, quienes se definen de forma más objetiva muestran una 
mayor tendencia a buscar encuentros sexuales esporádicos.

METODOLOGÍA

Este estudio se ha diseñado como un análisis sobre los flujos de visibilidad algorítmica 
que utiliza como puntos de observación dos perfiles con un comportamiento contrastado: un 
perfil masculino, que tuvo un comportamiento normativo con una tasa de emparejamientos 
esperable, y un perfil femenino que, por razones desconocidas derivadas de la opacidad de 
la plataforma, no ha obtenido ningún emparejamiento durante el periodo de estudio. Para 
contestar las hipótesis de investigación planteadas con una muestra de perfiles extraídos de 
Tinder, se ha realizado un web scraping en la plataforma, con el que se han recogido 8.175 
perfiles válidos. Consecuentemente, el marco muestral está constituido por los usuarios de 
Tinder que se han recomendado a los perfiles de un hombre  o de una mujer, ambos de 
24 años, ubicados en Madrid, que han sido las cuentas de observación con las que se ha 
accedido a la interfaz para efectuar la extracción de datos.

El diseño de recopilación y tratamiento de los datos se ha llevado a cabo siguiendo las 
directrices éticas del Internet Research Ethics 3.0 (Franzke et al., 2020). Los datos digitales 
son de dominio público si un usuario puede esperar ser razonablemente observado por 
personas desconocidas (Townsend y Wallace, 2017). En Tinder, se observa esta condición 
en el propio servicio: los usuarios aceptan implícitamente observar y ser observados por 
otros sin poder ejercer control, más allá de las preferencias de búsqueda. Así mismo, en 
los términos de uso de Tinder (2025) se acepta una declaración voluntaria de los usuarios 
para compartir sus perfiles públicamente. En consecuencia, al igual que en otros estudios 
de naturaleza similar (véase Cantos-Delgado y Maíz-Arévalo, 2023, 2024; Collins, 2019; Van 
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Berlo y Ranzini, 2018), se ha considerado que los perfiles de Tinder son lo suficientemente 
públicos como para poder ser usados para la investigación, siempre que estén 
correctamente anonimizados. Los datos personales se han anonimizado en dos etapas: en 
primer lugar, se ha eliminado la información no pertinente, como el nombre, ubicación o 
la empresa de trabajo; en segundo lugar, no se presentan las imágenes y biografías de los 
perfiles, sino los datos derivados de su procesamiento.

La obtención de los datos de los perfiles se ha efectuado con Selenium (versión 4.15.0) 
en la página web de Tinder. Para su uso se ha realizado un script en Python (versión 3.13.15) 
que imita el comportamiento de un usuario típico: cada vez que la plataforma recomienda 
un perfil nuevo, todos sus datos son recogidos automáticamente y se solicita una nueva 
recomendación. La recogida de datos se ha efectuado a través de dos cuentas de usuarios 
reales, un hombre y una mujer de 24 años, a finales de abril de 2025. Se han configurado las 
preferencias de búsqueda de perfiles de la manera más laxa posible, modificando únicamente 
el género de los perfiles buscados. Así mismo, se han completado de igual forma los mismos 
aspectos en ambos perfiles, con excepción de las fotos de perfil, que mostraban un atractivo 
similar. Además, se ha establecido el mismo espacio geográfico de búsqueda: el parque del 
Retiro de Madrid, con una distancia máxima de búsqueda en 161 km. No obstante, se destaca 
un comportamiento diferente entre las cuentas empleadas que puede haber sesgado la 
recolección de datos. A diferencia de la cuenta masculina que ha obtenido emparejamientos 
durante la recogida de datos, la cuenta femenina no ha recibido ninguno, aunque no se han 
observado diferencias en el flujo de perfiles recomendados.

Con base en los datos recabados, se han construido dos variables dependientes: por un 
lado, la valoración de las imágenes de perfil de acuerdo con la propuesta del capital erótico 
(Hakim, 2010), medición que será abordada con mayor profundidad más adelante; por el otro 
lado, la indicación en el perfil de la búsqueda de relaciones de sexo casual («rollos pero ya 
veremos» o «rollos cortos») o relaciones afectivas («relación pero ya veremos» o «relación 
estable»). Las variables explicativas han quedado conformadas por el resto de los campos 
de los perfiles de Tinder. De modo que, a través de una serie de modelos (ver Apéndice A), 
de regresión lineal múltiple para la puntuación en el capital erótico y de regresión logística 
binaria para la búsqueda de relaciones afectivo-sexuales, se estima qué aspectos de la 
identidad expresada en Tinder se asocian a perfiles más eróticos y al tipo de relación buscada. 
Estos modelos se han ejecutado en tres pasos: primero, se han realizado una selección de los 
predictores con mayor relevancia teórica, posteriormente, se han incluido todas las covariables 
y, por último, se ha realizado una selección de variables mediante el procedimiento de LASSO 
(Least Absolute Shrinkage and Selection Operator) agrupado con validación cruzada.

Estimación del capital erótico en las imágenes

Se ha estimado la puntuación del capital erótico en las imágenes de perfil con un modelo 
de inteligencia artificial generativa multimodal, capaz de procesar imágenes. Se ha empleado el 
Large Language Model (LLM) Gemma3:27B-IT-QAT1 (Gemma Team, 2025), desplegado localmente 
a través de Ollama. El capital erótico se ha calculado como un único factor cuyas dimensiones 
tienen una ponderación uniforme, lo cual supone una discrepancia con la propuesta de Hakim 
(2010), puesto que la autora no establece ningún peso específico a cada dimensión, siendo 
todas determinantes en función del contexto social. Además de una simplificación de la 
multidimensionalidad del capital erótico, que impide capturar la riqueza teórica del concepto, 
esta decisión es debida a que al evaluar el capital erótico como un único atributo se ha obtenido 
un mejor desempeño de la clasificación que estimando sus dimensiones de forma individual.

1	 Se ha optado por la versión cuantizada del modelo por limitaciones de hardware, asumiendo el riesgo de un peor desempeño en 
tareas visuales debido a una mayor incertidumbre técnica.
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El LLM se ha utilizado mediante un prompt que ha sido optimizado hasta lograr unos 
resultados satisfactorios. Su desempeño ha sido evaluado comparando la puntuación de 570 
imágenes provenientes de 100 perfiles (50 hombres y 50 mujeres) con un etiquetado manual 
realizado por 4 personas (tres hombres y una mujer, dos heterosexuales y dos bisexuales) con 
instrucciones sobre los componentes sobre el capital erótico y su evaluación. El desempeño 
por perfil indica un buen rendimiento del modelo. Entre la puntuación del LLM y la media de 
las puntuaciones manuales por perfil se da una correlación de Pearson de 0,853 y de Spearman 
de 0,883. Además, el error encontrado es aceptable, el error medio absoluto es de 2,83, el error 
cuadrático medio de 4,98 y el error porcentual medio de 4,9%.

En relación con el prompt empleado, se ha establecido el rol de evaluador visual de 
características humanas de forma objetiva, intentando minimizar los sesgos y medidas más 
subjetivas. Se han definido una serie de condiciones para que solo se evalúen imágenes 
en el caso de haber un único individuo y solo asignar una puntuación en función de sus 
características visibles. Por ejemplo, si se detecta una imagen en la cual se ve el cuerpo, 
pero el rostro apenas es visible, la puntuación correspondiente al atractivo facial no es 
considerada en la puntuación calculada. Seguidamente, se establecen las cuatro dimensiones 
medibles y sus características: 1) características faciales (belleza), que incluye rostro claro y 
visible, facciones simétricas y proporcionadas, piel homogénea y uniforme, rasgos distintivos 
y calidad de la iluminación y presentación; 2) presentación física (atractivo sexual), que 
comprende proporciones corporales, presentación atractiva según el género, postura del 
cuerpo, condición física visible y confianza corporal; 3) energía visual (vivacidad), compuesta 
por indicadores aparentes de salud y vitalidad, posicionamiento dinámico, expresión y 
proyección emocional positiva, contexto ambiental y calidad de la iluminación, y 4) estilo 
y presentación (presentación social), donde se tienen en cuenta aseo personal, elecciones 
de estilo que realcen la apariencia, coordinación de los elementos del atuendo, accesorios y 
adornos personales y composición visual y encuadre.

Para mejorar el desempeño del prompt y reducir la ambigüedad en la evaluación, se ha 
implementado una escala de valoración de 0 a 100 con intervalos de 20 puntos. Cada tramo 
incluye una descripción cualitativa del capital erótico, permitiendo al modelo situar el perfil 
en un continuo que oscila desde (0-20) Significantly below average presentation, pasando 
por (41-60) Average presentation, hasta (81-100) Exceptional presentation. Posteriormente, se 
ha pedido un cálculo de la puntuación global, devolviendo un único número entero entre 0 y 
100, o “NA” en caso de no cumplirse los requisitos de evaluación, sin ninguna justificación o 
texto adicional. Por último, una vez obtenida la puntuación de cada imagen, se ha calculado 
una única puntuación del capital erótico por perfil, calculando la media cuadrática de 
las evaluaciones individuales. Además, con el objetivo de facilitar la comparación de las 
puntuaciones se han estandarizado aplicando la fórmula de z-score para obtener una media 
de 0 y una desviación típica de 1. 

Codificación automática de biografías

Para categorizar las autodefiniciones de los usuarios se han codificado las biografías de 
los perfiles empleando una versión simplificada del sistema de codificación tridimensional 
(Calvo López, 2024; Escobar et al., 2018). Este sistema de análisis del contenido clasifica los 
enunciados en tres dimensiones cuasi-independientes: sentido, referencia y atribución 
(Escobar, 1983; Escobar y Román, 2011; Escobar et al., 2018; Calvo López, 2024). El (1) sentido 
se define como el contenido que expresan los individuos, refiriéndose al conjunto de un 
enunciado y siempre está presente. Se divide en dos tipos: (1.1) consensuales, los cuales 
son objetivos o se pueden comprender directamente (p. ej. “mido 1,80 metros” o “soy 
un hombre”); y (1.2) subconsensuales, que tienen tintes más subjetivos o requieren de 
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explicaciones adicionales para su completa comprensión (p. ej. “mido lo que puedo” o “soy 
un alma libre”). La (2) referencia se refiere a la entidad mencionada de forma explícita que 
no requiere interpretación, se corresponde con los sustantivos y no siempre está presente 
en un enunciado. Estas referencias pueden tener (2.1) anclaje social, si apelan a algún grupo 
social (p. ej. “sociólogo” o “madrileño”), o estar (2.2) sin anclaje, si no guardan relación con 
algún grupo social (p. ej. “persona” o “viajero”). Por último, la (3) atribución se refiere a los 
adjetivos calificativos utilizados para describirse a sí mismo (p. ej. “sincero” o “divertido”), al 
igual que la dimensión anterior, tampoco están siempre presentes.

En este caso, debido a una mayor complejidad en la clasificación automática, se ha 
requerido de un LLM más potente, que no se ha podido desplegar en local. Se ha empleado 
el modelo “gpt-4o-mini-2024-07-18” vía API (OpenAI, 2024) con una temperatura de 0,1. Para 
esta clasificación se ha empleado un prompt con ejemplos y definiciones de cada categoría 
del sistema de codificación tridimensional a partir de Calvo López (2024), Escobar (1983, 2007), 
Escobar et al. (2018), Escobar y Román (2011). Además, se han realizado varias revisiones de la 
clasificación para adecuar el prompt de acuerdo con una clasificación manual de 479 frases 
provenientes de 150 biografías.

La estructura del prompt empleado se compone en primer lugar del rol de sistema de 
clasificación de identidad multilenguaje, que analiza declaraciones sobre la identidad en tres 
dimensiones utilizando un marco estructurado. También se ha definido una tabla de contenidos 
con las instrucciones del procesamiento que se deben llevar a cabo. En esta, primero se 
indican cómo se deben separar las biografías en diferentes frases, realizando una división 
por puntos o emoticonos. Luego se describe brevemente cada dimensión a clasificar, junto a 
unas reglas propias del método de clasificación. Posteriormente, se especifica en un apartado 
todas las posibles categorías, junto a una serie de ejemplos de cada dimensión (sentido, 
referencia y atribución). Seguidamente, se formula una guía para los casos ambiguos y una 
serie de reglas adicionales para mejorar aquellas clasificaciones que ha tendido el modelo a 
clasificar erróneamente. Por último, se establece el formato del output junto a una serie de 
ejemplos del formato para diferentes situaciones esperadas y se vuelven a destacar algunas 
reglas anteriores que no se cumplían en la totalidad de los casos clasificados.

En esta codificación, el sentido se ha clasificado como consensual o subconsensual, las 
referencias se han diferenciado según si están presentes o no y si tienen anclaje social o 
no al tiempo que se ha comprobado si hay atribuciones o no en cada oración. Gracias a 
esta clasificación en categorías dicotómicas, se han obtenido unas métricas de validación 
robustas de acuerdo con la medida F1 ponderada, cuyos valores son de 0,92 para sentido, 
0,76 para referencia y 0,85 para atribución. Finalmente, a partir de cada categoría de cada 
dimensión del sistema de codificación se ha elaborado un índice, según el porcentaje de 
frases con la categoría sobre el total de frases detectadas en una misma biografía.

Preprocesamiento

Los datos recogidos se han sometido a un preprocesamiento para adecuarlos a la 
población objetivo del estudio, así como para facilitar su posterior análisis. En total se han 
obtenido 10.342 perfiles de usuarios de Tinder en Madrid, de los cuales se han considerado 
válidos 8.175. Se han descartado aquellos perfiles que no mostraban la edad (67), su distancia 
no coincidía con los límites de la ciudad de Madrid (1.173), estaban duplicados (187), no 
correspondían a una única persona (644) o sus imágenes no mostraban un individuo o se 
había perdido el acceso a las mismas2 (96). Además, se ha ajustado manualmente el género 

2	 Esto se debe a que, por motivos de privacidad, únicamente se ha recopilado la url de las imágenes de los perfiles. Por lo tanto, al cabo 
de cierto tiempo se ha observado que se actualizan y se pierde el acceso a las imágenes.
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de 120 perfiles en función de sus imágenes, biografía y nombre, ya que en ciertas ocasiones se 
habían recogido perfiles de un género no correspondiente con los parámetros de búsqueda 
establecidos en la plataforma.

Como se muestra en la Figura 1, las variables recogidas poseen un gran número de valores 
perdidos, es decir, se ha encontrado una tendencia a completar pocos campos opcionales de 
los perfiles. En lugar de ser tratado como ruido estadístico, estos valores no reportados se 
han considerado una categoría analítica sustantiva. Desde la perspectiva de Goffman (1959), 
la omisión deliberada o no de información en la presentación del yo constituye un acto 
comunicativo relevante y una decisión identitaria en sí misma.

Por ello, se han empleado dos estrategias para imputar los valores perdidos. Por un lado, 
aquellas variables con escasa relevancia teórica o con muchos valores perdidos (el tipo de 
personalidad, el artista musical favorito y el horóscopo) se han recodificado como variables 
dicotómicas según si han completado ese apartado del perfil o no. Por otro lado, tratando de 
minimizar el sesgo en las respuestas, no se ha excluido la categoría de “no contesta” (NC), como 
modo de no expresar un aspecto identitario, en aquellas variables multinomiales de respuesta 
con más relevancia teórica (la educación, la forma de comunicarse, cómo expresa el amor, 
frecuencia de consumo de alcohol, de fumar y de realizar deporte). Además, como se muestra en 
la Tabla 2, se han agrupado ciertas categorías en función de su similitud, evitando así respuestas 
redundantes sobre un mismo aspecto que representan una respuesta similar, como por ejemplo 
el tipo de mascota de los usuarios. Para garantizar la robustez de este enfoque y mitigar el riesgo 
de sobreajuste o artefactos derivados del tratamiento de los datos, se ha empleado una regresión 
LASSO con validación cruzada para la selección de las variables predictoras empleadas. Este 
procedimiento garantiza que las variables incluidas en los modelos finales poseen capacidad 
predictiva real, descartando aquellas cuya relevancia es producto del ruido.

Figura 1. Porcentaje de respuesta de los campos en los perfiles

Fuente: elaboración propia.
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RESULTADOS

Resultados descriptivos

La muestra analizada (Tablas 1 y 2) está conformada principalmente por hombres y 
mujeres jóvenes que se encuentran en Madrid y buscan a alguien de su mismo género o del 
contrario. Las imágenes de perfil empleadas por estos usuarios son de personas que exhiben 
un alto capital erótico, de acuerdo con las exigencias en la evaluación visual en la plataforma 
(Fisher et al., 2008; Konings et al., 2024). Conforme a los hallazgos de las motivaciones de 
uso de Tinder, se han encontrado diversos tipos de relaciones afectivo-sexuales buscadas 
(Ciocca et al., 2020). La más frecuente es una relación de pareja, seguido de la búsqueda de 
sexo casual y de amistades. Sin embargo, se destaca una respuesta frecuente de indecisión, 
que puede ser debida, en parte, a no querer mostrarse como buscadores de sexo casual para 
prevenir el juicio negativo de usuarios con los que quieren obtener matchs.

Por otro lado, la cumplimentación de la biografía se ha realizado por menos de la mitad de 
los usuarios encontrados. A partir de estas biografías, se han elaborado los índices sintéticos 
identitarios a partir del sistema de codificación tridimensional previamente mencionado. 
Se ha encontrado que la tendencia en Tinder es definirse mediante enunciados con anclaje 
social complementados con aspectos subconsensuales. Sin embargo, se emplean pocas 
atribuciones. Ello implica que los enunciados subconsensuales se refieren principalmente 
a preferencias y gustos de las personas más que a descripciones psicológicas de sí mismas.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos de las variables numéricas
Variable Media DT Min Max Distribución

Número 
respuestas 11,29 7,49 0,00 32,00

Edad 26,61 6,84 18,00 120,00

Capital erótico 
(estd.) 0,00 1,00 -7,23 3,65

Consensual 
(índice) 12,94 30,83 0,00 100,00

Subconsensual 
(índice) 46,76 48,10 0,00 100,00

Anclaje social 
(índice) 19,64 38,01 0,00 100,00

Sin anclaje 
(índice) 2,42 14,26 0,00 100,00

Atribución 
(índice) 15,62 32,22 0,00 100,00
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Tabla 2. Estadísticos descriptivos de las variables categóricas
Variable/Categoría N % Distribución
Género

Hombre 4.132 50,5%
Mujer 4.043 49,5%

Busca género
Mujer 4.165 50,9%
Hombre 4.010 49,1%

Busco
Relación 2.490 30,5%
Aún no lo tengo 
claro 2.467 30,2%

Rollos 1.782 21,8%
Hacer amigxs 731 8,9%
NC 705 8,6%

Altura
NC 4.022 49,2%
Más de 175 cm 1.658 20,3%
De 165 cm a 175 cm 1.628 19,9%
Menos de 165 cm 867 10,6%

Idiomas
NC 5.434 66,5%
Inglés y Español 1.950 23,9%
Inglés 364 4,5%
Español 310 3,8%
Otros 117 1,4%

Vacunación
NC 6.764 82,7%
¡Me he vacunado! 1.287 15,7%
Prefiero no decirlo 79 1,0%
Sin vacunar 45 0,6%

Lenguaje del amor
NC 3.483 42,6%
Tiempo de calidad 2.894 35,4%
Contacto físico 1.045 12,8%
Detalles 
significativos 524 6,4%

Me digan cosas 
bonitas 128 1,6%

Regalos 101 1,2%
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Variable/Categoría N % Distribución
Patrón de sueño

NC 6.121 74,9%
Ni lo uno ni lo otro 947 11,6%
Animal nocturno 639 7,8%
Me levanto 
supertemprano 468 5,7%

Mascotas
Sí 3.300 40,4%
NC 2.831 34,6%
No, pero me gustan 
o quiero tener 1.326 16,2%

No 718 8,8%
Redes sociales

NC 6.027 73,7%
A tope en redes o 
influencer 1.245 15,2%

Observo pero no 
posteo 709 8,7%

No tengo redes 194 2,4%
Orientación sexual

NC 6.202 75,9%
Heterosexual 926 11,3%
Bisexual 513 6,3%
Homosexual 480 5,9%
Otro 54 0,7%

Alimentación
NC 6.347 77,6%
Dieta omnívora 930 11,4%
Dieta carnívora 468 5,7%
Otros 276 3,4%
Dieta vegetariana o 
vegana 154 1,9%

Bombas de humo
NC 6.377 78,0%
Me despido 1.276 15,6%
No digo nada 522 6,4%

Salir
NC 6,377 78,0%
Charlando 956 11,7%
Bailando 842 10,3%
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Variable/Categoría N % Distribución
Puntualidad

NC 6.377 78,0%
En punto 1.264 15,5%
Siempre tarde 534 6,5%

Me gusta
NC 6.377 78,0%
Arreglarme 1.368 16,7%
Ir tirado 430 5,3%

Hijos
NC 6.384 78,1%
Todavía no lo sé 806 9,9%
Quiero tener hijxs 626 7,7%
No quiero tener 
hijxs 293 3,6%

Tengo hijxs 66 0,8%
Tipo de relación

NC 6.496 79,5%
Monogamia 1.152 14,1%
No monogamia 527 6,4%

Domingos
NC 6.814 83,4%
Relax 1.055 12,9%
Sunday funday 306 3,7%

Sábados
NC 6.814 83,4%
En casita 804 9,8%
De fiesta 557 6,8%

Fines de semana
NC 6.814 83,4%
Socializar 890 10,9%
Descansar 471 5,8%

Tipo de respuesta
NC 6.900 84,4%
Al minuto 702 8,6%
Me olvido 573 7,0%

Preferencias
NC 6.900 84,4%
Mensajes de texto 1.010 12,4%
Llamadas 265 3,2%
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Variable/Categoría N % Distribución
Batería social

NC 6.900 84,4%
Siempre a tope 928 11,4%
Bajo mínimo 347 4,2%

Educación
NC 3.567 43,6%
En la uni 1.443 17,7%
Máster 1.086 13,3%
Licenciatura 998 12,2%
ESO o Escuela 
Taller 574 7,0%

Posgrado o 
Doctorado 507 6,2%

Comunicación
En persona 3.308 40,5%
NC 2.697 33,0%
Online 2.170 26,5%
Beber
NC 2.502 30,6%
En ocasiones 
especiales 2.375 29,1%

Los findes, por 
socializar 2.325 28,4%

No bebo 776 9,5%
Esporádicamente 143 1,7%
Casi cada noche 54 0,7%

Fumar
No fumo 4.067 49,7%
NC 2.197 26,9%
Fumo 
ocasionalmente 1.059 13,0%

Fumo 852 10,4%
Deporte

NC 2.234 27,3%
A menudo 2.225 27,2%
Ocasionalmente 2.087 25,5%
Diariamente 1.431 17,5%
Nunca 198 2,4%

Fuente: elaboración propia.
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Factores asociados a la ostentación del capital erótico

El uso de imágenes eróticas en Tinder se asocia a lógicas de género, a la orientación 
sexual y a diversas estrategias para obtener emparejamientos en función de los recursos 
personales expresados en la plataforma. Pese a la tendencia general del uso de imágenes 
con alto capital erótico, se han encontrado ciertas desigualdades en este campo sexual. 
Conforme a los planteamientos de Hakim (2010), las mujeres, en especial en relaciones 
heterosexuales, emplean su capital erótico como un activo para lograr establecer relaciones 
con los hombres.

Para estimar los factores en los perfiles de Tinder que se asocian a una mayor presentación 
erótica se han realizado varios modelos de regresión lineal. En primer lugar, se ha estimado 
la variabilidad del capital erótico según el género y el tipo de relación buscada (heterosexual 
u homosexual), donde se ha obtenido un R² ajustado de 0,18. Posteriormente, al incluir el 
efecto de las covariables, se ha observado un ligero aumento del R² ajustado a 0,25, lo que 
indica que la variabilidad de la presentación erótica se debe principalmente al género y 
la orientación sexual. Por último, se ha realizado una tercera regresión con el cribado de 
variables con LASSO, en la que se ha obtenido un R² ajustado de 0,24, lo que sugiere que 
una gran parte de los aspectos rellenables de los perfiles apenas guardan relación con la 
presentación erótica en la plataforma.

Las desigualdades en la presentación sexualizada del yo según el género y la orientación 
sexual se reflejan en el modelo de regresión lineal efectuado (Figura 2). Su intercepto 
corresponde con un hombre que busca una relación homosexual con un perfil no verificado 
y que no ha completado ningún otro aspecto optativo del perfil. La puntuación del capital 
erótico de este perfil de referencia es de 0,37 desviaciones típicas por debajo de la media. En 
comparación, las mujeres se muestran con mayor carga erótica, sobre todo entre aquellas 
con preferencias por relaciones heterosexuales. En contraste, en el caso de los sujetos 
masculinos heterosexuales, el atractivo de sus imágenes es menor comparado con el de 
los varones que buscan parejas de su mismo género. Este fenómeno también se observa 
entre quienes indican explícitamente su orientación sexual en su perfil, ya que quienes 
manifiestan una orientación homosexual u otra orientación no heterosexual ni bisexual usan 
imágenes menos eróticas. 

Esto sugiere que los individuos que buscan hombres dentro de la plataforma, 
independientemente de su género, tienden a usar imágenes más eróticas en sus perfiles, en 
especial en el caso de las mujeres. Este fenómeno observado sugiere que dentro de Tinder 
se produce una adaptación a la mirada masculina (Konings et al., 2024), donde los individuos 
que buscan hombres moldean su presentación de forma más erótica para adaptarse a una 
evaluación principalmente visual. 

Además de las desigualdades en la presentación erótica según el género y la orientación 
sexual, se han identificado diversos patrones adicionales de expresión de la identidad. 
Las variaciones en la representación del yo corresponden a la intención por parte de los 
usuarios de moldear su identidad conforme al contexto en el que se expresan (Goffman, 
1974; VanderLaan y Vasey, 2008). Esta intención se manifiesta tanto en los campos de los 
perfiles que son completados, como en las diferentes prácticas para potenciar o compensar 
el atractivo exhibido por la persona, ya que en Tinder se presta mayor énfasis a las imágenes 
(Fisher et al., 2008; Konings et al., 2024).

Una posible estrategia es la revalorización de las imágenes empleadas a través de unos 
perfiles más elaborados. Aquellas personas que han verificado su cuenta se muestran más 
atractivas, lo que reduce la incertidumbre y aumenta la fiabilidad de que su atractivo es 
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auténtico. Además, los individuos más selectivos en los campos del perfil tienden a mostrar 
imágenes más eróticas. Esto se manifiesta en el número de preguntas que responden, así como 
en la respuesta de campos con preguntas abiertas, como los gustos musicales o la biografía. 

De igual forma, otra estrategia para revalorizar las imágenes es expresar la práctica de 
actividades físicas, como se refleja en el interés en el gimnasio y en la frecuencia de realizar 
deporte. También se identifica una estrategia adicional entre quienes expresan participar en 
diversos campos sexuales diferentes de Tinder, tanto online, representados en los hábitos 
de comportamiento en el ciberespacio, como offline, reflejados en la participación en 
actividades recreativas nocturnas, ya que pueden transferir el capital erótico empleado en 
esos espacios al ámbito de Tinder. 

Figura 2. Factores asociados significativamente al capital erótico

Fuente: elaboración propia.



Portela y Escobar

19
RES n.º 35 (3) (2026) a306. pp. 1-33. ISSN: 1578-2824

Otra serie de estrategias de expresión de la identidad se vinculan con la capacidad de 
intercambio del capital erótico (Hakim, 2010), donde los usuarios que no pueden o no desean 
competir a través del erotismo visual, desplazan su valor personal mediante el intercambio 
por capital económico o la compensación con capital cultural a través de la diversificación 
de nicho. Respecto a su intercambiabilidad por capital económico, se destaca el campo 
del perfil relacionado con la forma de expresar el amor mediante “detalles significativos” 
y “regalos”, que puede actuar como una justificación para intercambiar diferentes tipos de 
capitales, así como, en menor medida en otros campos, como el deseo de tener hijos y los 
intereses personales. Así mismo, el uso del capital cultural como un activo alternativo al 
capital erótico se refleja en intereses como acudir al cine y leer.

Factores asociados al tipo de relación afectivo-sexual buscada

La expresión del yo como buscador de relaciones sexuales casuales o afectivas de mayor 
duración en Tinder tiene conexiones con la propuesta de la racionalización de la vida íntima 
de Illouz (2020). Según la autora, las mujeres, en especial, según aumenta su edad y en 
relaciones heterosexuales, tienden a preferir establecer una relación afectiva íntima con 
un hombre con quien poder tener hijos. En contraste, los hombres suelen preferir mantener 
relaciones esporádicas sin llegar a constituir compromisos a largo plazo. Además, existe 
cierta tendencia a racionalizar las emociones mediante definiciones del yo consistentes en 
la expresión de los gustos e intereses que puedan favorecer la consecución de la pareja ideal 
o de relaciones sexuales sin compromiso. Estas transformaciones en la vida íntima del yo se 
pueden observar, en menor o mayor medida, también en la representación de los usuarios 
en la búsqueda del tipo de relación afectivo-sexual dentro de Tinder (Figura 3). 

Al igual que en el apartado anterior, se han estimado los factores en la expresión 
de la identidad en Tinder que influyen en la búsqueda de sexo casual o de una relación 
afectiva. Primero, se han ejecutado dos modelos de regresión logística con variables de 
mayor relevancia teórica: el género, la orientación sexual y los índices elaborados a partir 
de autodefiniciones. Los predictores empleados apenas logran explicar la variabilidad de 
la variable dependiente. El pseudo R² del modelo con variables teóricas es 0,03 para sexo 
casual y de 0,04 para relaciones afectivas, mientras que, al incluir las covariables asciende 
a 0,08 y 0,11, respectivamente. Estos valores se mantienen iguales al realizar la selección de 
variables mediante LASSO. En consecuencia, en Tinder la búsqueda de una relación afectivo-
sexual apenas guarda relación con el resto de los campos de los perfiles.

En relación con las diferencias sociodemográficas, se ha encontrado una mayor demanda 
de sexo casual por parte de las mujeres que de los hombres. Esto se observa en las diferencias 
sobre la categoría de referencia de los modelos efectuados, esto es, un hombre que busca 
una relación homosexual, de 18 años y que no ha completado ningún aspecto de su perfil de 
Tinder. En comparación con este, las mujeres muestran una mayor búsqueda de sexo casual 
y menos relaciones afectivas. Pero, al contemplar solo las relaciones heterosexuales, son 
los hombres los que más demandan relaciones esporádicas, a diferencia de las mujeres, 
que solicitan más relaciones afectivas. No obstante, de acuerdo con Illouz (2020), se ha 
constatado que al aumentar la edad disminuye la búsqueda de relaciones casuales en favor 
de relaciones afectivas. Además, dentro del grupo de personas más jóvenes, destaca el caso 
de aquellos que indican estar realizando sus estudios universitarios, que prefieren mantener 
relaciones casuales, que puede ser debido a una preferencia por invertir sus recursos 
emocionales en sus estudios en lugar de una relación afectiva (Hamilton y Armstrong, 2009).
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Figura 3. Factores asociados significativamente a la búsqueda de sexo casual o relaciones 
afectivas

Fuente: elaboración propia.

De igual modo, al revisar las autodefiniciones, se observa cierto alineamiento con el 
planteamiento de la racionalización emocional en la búsqueda de relaciones (Illouz, 2020). En 
la búsqueda de relaciones de larga duración se muestran y demandan una serie de atributos 
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subjetivos sobre sí mismos y su pareja deseada. Pese a que el efecto encontrado es reducido, 
al aumentar las autodefiniciones con atribuciones disminuye la búsqueda de sexo casual 
y aumenta la de relaciones afectivas. Por el contrario, al aumentar las autodefiniciones 
consensuales aumenta la búsqueda de sexo casual. No obstante, no se han encontrado 
diferencias significativas con el anclaje social en las autodefiniciones, pese a que habría sido 
de esperar que individuos que se muestran más individualistas indicaran una búsqueda de 
relaciones más efímeras. 

Cabe también constatar que, en el resto de los campos optativos de los perfiles, se 
pueden emitir preferencias en la formación de relaciones afectivas. Estas características 
suelen corresponder con compartir unas prácticas e intereses similares o compatibles, como 
consecuencia de un refinamiento del gusto (Illouz, 2020). Entre los campos que se asocian a la 
búsqueda de relaciones afectivas se destaca el estilo de expresar el amor, el deseo de querer 
tener hijos y una preferencia por una relación monógama. En este sentido se ha observado 
una tendencia a mostrar una presentación más auténtica entre quienes prefieren relaciones 
afectivas (Ranzini y Lutz, 2017), que se refleja en una mayor demanda de relaciones duraderas 
entre quienes verifican las imágenes de los perfiles.

Por último, se han identificado posibles atributos de un yo hedonista, en el que la 
sexualidad está desligada de lo afectivo, que emplea Tinder para la búsqueda de relaciones 
casuales sin compromiso (Illouz, 2020). Expresar en los perfiles consumir alcohol los findes 
de semana, fumar o bailar en encuentros sociales aumenta las posibilidades de buscar sexo 
casual. Además, como posible estrategia para satisfacer los deseos sexuales, se observa 
cierta inversión en capital erótico mediante la práctica de deporte. Sin embargo, no se han 
observado asociaciones significativas entre el capital erótico y la búsqueda de sexo casual. 
En suma, el bajo poder explicativo de las dinámicas en la expresión del yo encontradas 
sugiere que en Tinder se configura un campo sexual en el que se opaca la coherencia de la 
expresión del yo en función del tipo de relación buscada en favor de mostrarse más deseable 
dentro de la plataforma.

DISCUSIÓN

Los resultados obtenidos a través de la observación de los perfiles recomendados 
sugieren que la presentación en Tinder no es el resultado de una interacción exclusiva entre 
usuarios, sino de una “doble performance” mediada por la arquitectura de la plataforma. Si 
bien Goffman (1974) vincula la gestión de la identidad a la presencia de un público, dentro 
de Tinder hay una audiencia previa y determinante: el algoritmo. Antes de que un perfil 
sea evaluado por un par humano, debe superar una evaluación de relevancia (Gillespie, 
2014) que dictamina su visibilidad. Esta jerarquización algorítmica actúa como una primera 
audiencia que no solo selecciona quién es visto, sino que puede influir en la presentación 
de los individuos y obligarla a negociar su identidad en función de una lógica de indexación.

La evidencia empírica de este estudio revela una anomalía significativa en la gestión 
de esta visibilidad. Los perfiles utilizados en la recolección de datos han experimentado 
dinámicas de jerarquización opuestas: mientras que el perfil masculino ha recibido 
numerosos emparejamientos, el femenino, pese a situarse en una gran urbe, no ha obtenido 
ninguno. Este fenómeno sugiere una posible restricción o disminución drástica en el 
posicionamiento del perfil femenino por parte del algoritmo de recomendación de Tinder, 
por factores que requieren mayor exploración. Este hallazgo también permite discutir la 
existencia de mecanismos de exclusión algorítmica (Bucher, 2018) donde, a pesar de que el 
usuario consume contenido (ve otros perfiles), su propia existencia es anulada para el resto 
de la red.
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Aunque los sistemas de jerarquización de perfiles operan bajo una estricta opacidad 
algorítmica, el análisis mediante visión artificial realizado en este estudio revela que la 
deseabilidad se predice con mayor eficiencia cuando se aplana la multidimensionalidad del 
atractivo. Además, la tendencia encontrada es el uso de imágenes con una alta carga erótica. 
Esto plantea una cuestión crítica sobre si la mediación algorítmica en un campo sexual digital 
está produciendo una simplificación del capital erótico en favor de sus dimensiones visuales. 
Estaríamos, por tanto, ante una estandarización algorítmica del deseo que, tal como muestra 
la clasificación de imágenes realizada, sustituye la diversidad de la atracción por un modelo 
de relevancia estadística y estética simplificada. Sin embargo, es fundamental señalar que 
esta simplificación no se debe necesariamente a limitaciones técnicas de clasificación 
automática, sino que puede ser al mismo tiempo el resultado de una adaptación de los 
usuarios ante qué tipo de representaciones visuales son premiadas sistemáticamente con 
una mayor tasa de emparejamientos.

Este fenómeno sintoniza con la racionalización de la intimidad de Illouz (2020). Aunque se 
han identificado patrones (mujeres tienden hacia lo afectivo con la edad, hombres jóvenes 
hacia lo casual o el uso de indicadores de hedonismo como el tabaco o el alcohol para 
el sexo casual), el poco poder explicativo de los atributos en los perfiles en función del 
tipo de relación demandada sugiere que los usuarios no construyen sus presentaciones 
de manera coherente con sus fines declarados. Esta desconexión indica que la plataforma 
opera bajo lógicas de impulso e incertidumbre, donde el comportamiento resulta más 
errático e impredecible de lo que asume un modelo de elección racional. En esta plataforma 
el yo se define como un “consumidor de relaciones” donde los aspectos sociodemográficos 
y biográficos pierden peso frente a la gratuidad del deseo y la inmediatez de la interfaz. Pese 
a la leve presencia observada de un “refinamiento del gusto” en la búsqueda de parejas 
afectivas, Tinder se configura primordialmente como un ecosistema algorítmicamente 
mediado donde la optimización de la visibilidad a través del cuerpo prima sobre la claridad 
del mensaje relacional.

En suma, la disparidad observada entre los fines declarados por los usuarios y sus 
estrategias de autopresentación refuerza la tesis de Bucher (2018) sobre el poder productivo 
del algoritmo. Los hallazgos indican que los usuarios no operan bajo una lógica de “mercado 
racional”, donde los perfiles se construyen de forma coherente con sus preferencias afectivo-
sexuales declaradas. Por el contrario, los sujetos consciente o inconscientemente parecen 
inmersos en un imaginario algorítmico que condiciona su presentación: la configuración 
del perfil se articula primordialmente en torno a la movilización del capital erótico. Esta 
estrategia se concreta en acciones deliberadas, como la verificación de la cuenta o la mención 
de actividades físicas, que pueden funcionar como activos para declarar un mayor cultivo 
del capital erótico y potenciar la relevancia en la plataforma. De este modo, los sujetos 
transmutan su identidad en la moneda de cambio algorítmicamente deseable, donde el uso 
y potenciación de imágenes con alta carga erótica prima sobre la precisión del mensaje. 

CONCLUSIONES

En este estudio se ha contribuido al análisis de la autopresentación selectiva de los individuos 
en Tinder según su presentación erótica y la búsqueda de relaciones afectivo-sexuales. Las 
características de los usuarios examinados se alinean parcialmente con los hallazgos de la 
propuesta de Illouz (2020) respecto a las desigualdades de género en plataformas digitales de 
ligue, así como de la búsqueda de relaciones afectivas basada en la racionalización emocional 
y un refinamiento del gusto. Así mismo, estos resultados concuerdan con la propuesta de 
Hakim (2010) según la cual en espacios de competencia sexual el atractivo físico actúa como 
un activo, principalmente femenino, para obtener éxito sexual.
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Para corroborar las hipótesis planteadas, se han empleado diversas herramientas 
que han permitido una indagación más exhaustiva que las previamente realizadas en la 
plataforma de Tinder (véase, Cantos-Delgado y Maíz-Arévalo, 2023, 2024; Johnson et al., 
2022). La primera es un web scraper con Selenium3, que ha permitido la obtención de la 
totalidad de los campos de los perfiles. Además, se han empleado técnicas de inteligencia 
artificial4 para la estimación del capital erótico en las imágenes de perfil (Hakim, 2010), así 
como de codificación de textos para el análisis de las autodefiniciones en las biografías 
según la propuesta de codificación tridimensional (Escobar, 1983, 2007; Escobar y Román, 
2011; Escobar et al., 2018; Calvo López, 2024).

Con los resultados encontrados, se confirma la primera hipótesis según la cual las mujeres, 
especialmente en la búsqueda de parejas en relaciones heterosexuales, tienden a mostrar 
un mayor erotismo en sus perfiles. Estos resultados se alinean con la literatura relacionada 
con la cosificación de las mujeres en relaciones heterosexuales, donde la evaluación de 
estas como posible pareja por parte de los hombres se realiza principalmente a través 
de su atractivo físico (Berkowitz et al., 2021; Fisher et al., 2008; Illouz, 2020; Ridgeway, 2011; 
Ridgeway y Correll, 2004; Konings et al., 2024). Además, se ha encontrado un mayor erotismo 
en los perfiles selectivamente más elaborados, particularmente entre quienes participan en 
otros espacios online y practican ejercicio físico, lo cual evidencia cierta interiorización en 
los individuos en un cultivo del capital erótico para revalorizar al yo en diferentes escenarios 
de la vida cotidiana (Hakim, 2010). 

No obstante, se rechaza parcialmente la segunda hipótesis conforme a la cual los 
individuos buscan diferentes relaciones afectivo-sexuales en función de estereotipos de 
género. Al igual que en estudios previos (Ciocca et al., 2020; Newett et al., 2018; Ranzini y Lutz, 
2017), se ha observado una bifurcación de género en la presentación del yo con relación al 
tipo de relación deseada. Sin embargo, en contraste con la tendencia en plataformas de 
encuentros, en las que los hombres demandan más sexo casual (Ciocca et  al., 2020), los 
resultados encontrados sugieren que quienes expresan buscar más sexo casual son las 
mujeres homosexuales y aquellos individuos con perfiles en los que apenas se completan 
campos acerca de su propia identidad. En contraste, quienes buscan relaciones afectivas 
destacan por ser hombres homosexuales, así como individuos con perfiles más elaborados. 
Esta divergencia se puede explicar por una búsqueda implícita de sexo casual en la 
plataforma, teniéndose que indicar lo contrario si se buscan relaciones afectivas.

Finalmente, la tercera hipótesis se confirma parcialmente. Se han encontrado diferencias 
significativas en las autodefiniciones en función de la relación buscada, aunque el efecto 
es débil. Quienes se autodefinen mediante enunciados con atribuciones tienden a buscar 
más relaciones afectivas de larga duración y menos sexo casual. Además, quienes emplean 
enunciados consensuales suelen buscar más relaciones sexuales. No obstante, estas 
asociaciones son muy débiles, en especial en relación con el resto de los campos de los 
perfiles. Por otro lado, aquellos usuarios que realizan una presentación más elaborada y 
auténtica del yo tienden a buscar relaciones afectivas (Ranzini y Lutz, 2017). No obstante, 
las diferencias en la elaboración de los perfiles según las intenciones relacionales son muy 
limitadas, lo que sugiere que dentro de Tinder se da una homogeneización de los perfiles 
en favor de la movilización del capital erótico como principal activo del yo, que puede estar 
promovido por una estandarización algorítmica del deseo.

Se destaca que este estudio está sujeto a ciertas limitaciones. Respecto al análisis de 
imágenes, debido a una falta de cómputo para el uso de LLMs más potentes, únicamente se 
ha logrado una validación satisfactoria con la medición del capital erótico como una única 

3 El código del web scraper está disponible en https://github.com/PortelaEmilio/simple-tinder-scraper-es.

4 El código del análisis y la clasificación con LLM está disponible en https://github.com/PortelaEmilio/clasificacion-llm.

https://github.com/PortelaEmilio/simple-tinder-scraper-es
https://github.com/PortelaEmilio/clasificacion-llm
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medida, que aplana la multidimensionalidad del capital erótico. De igual forma, respecto 
a la clasificación de textos, únicamente se ha logrado una validación satisfactoria con el 
nivel más amplio del sistema de codificación tridimensional, por lo que sería relevante 
observar la variabilidad de niveles más detallados. Además, se resaltan ciertas limitaciones 
en la recogida de datos, ya que únicamente se han podido emplear dos cuentas debido 
a los sistemas de protección contra bots de la plataforma, lo que supone cierta falta de 
representatividad de los posibles perfiles que recomienda la plataforma dentro de la 
muestra estudiada debido al sesgo algorítmico, así como de diversos campos sexuales más 
específicos, como los situados entre individuos de mayor edad o en orientaciones diferentes 
a la heterosexual y homosexual. 

A modo de cierre, como futuras líneas de investigación, además de las ligadas a las 
limitaciones enunciadas, se sugiere examinar las diferencias en la autopresentación 
selectiva en diferentes plataformas de encuentros, más allá de Tinder, así como realizar 
análisis cualitativos acerca de cómo influye el capital erótico percibido de uno mismo en 
función del uso de imágenes con un alto grado de erotismo y también de las motivaciones 
de la realización del ejercicio físico y de la búsqueda de cada tipo de relación afectivo-
sexual. Por último, se sugiere estimar el capital erótico (Hakim, 2010) desde la multiplicidad 
de dimensiones que lo componen, en lugar de como un único agregado. 
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APÉNDICE A

Coeficientes de regresión

Variable Capital Erótico 
Estimado

Capital Erótico 
IC

Búsqueda de 
“Rollo” OR

Búsqueda de 
“Rollo” IC

Búsqueda de 
Relación OR

Búsqueda de 
Relación IC

Intercepto -0,37** [-0,59; -0,14] 1,88*** [1,4;2,52] 0,12*** [0,08;0,18]
Género: Mujer 0,25*** [0,19;0,31] 2,13*** [1,84;2,46] 0,31*** [0,26;0,36]
Orient. sexual: Bisexual -0,03 [-0,12;0,06] 1,15 [0,93;1,41] 1,08 [0,85;1,37]
Orient. sexual: Heterosexual 0,04 [-0,03;0,12] 1,02 [0,87;1,19] 1,14 [0,96;1,35]
Orient. sexual: Homosexual -0,17*** [-0,26;-0,07] 0,97 [0,78;1,2] 1,25 [1;1,56]
Orient. sexual: Otro -0,31* [-0,55;-0,07] 0,91 [0,51;1,64] 1,45 [0,77;2,68]
Hombre × Heterosexual -0,2*** [-0,26;-0,14] 2,28*** [1,97;2,64] 0,53*** [0,45;0,61]
Mujer × Heterosexual 0,65*** [0,6;0,71] 0,87 [0,76;1] 1,73*** [1,46;2,06]
Número respuestas -0,04** [-0,07;-0,02]
Educación: En la uni -0,02 [-0,08;0,05] 1,18* [1,02;1,36] 0,9 [0,77;1,06]
Educación: ESO o Escuela Taller -0,11* [-0,2;-0,02] 0,84 [0,69;1,04] 1,1 [0,88;1,37]
Educación: Licenciatura 0,1* [0,02;0,17] 1,06 [0,9;1,25] 0,96 [0,81;1,14]
Educación: Máster 0,05 [-0,03;0,12] 1 [0,85;1,17] 1,16 [0,98;1,37]
Educación: Posgrado o Doctorado 0 [-0,09;0,09] 1,09 [0,89;1,34] 1,03 [0,82;1,28]
Deporte: A menudo 0,21*** [0,13;0,28] 1,28** [1,09;1,5] 0,92 [0,77;1,11]
Deporte: Diariamente 0,39*** [0,31;0,47] 1,16 [0,97;1,39] 1,01 [0,83;1,24]
Deporte: Nunca 0,01 [-0,13;0,15] 0,77 [0,55;1,08] 1,21 [0,84;1,74]
Deporte: Ocasionalmente 0,09* [0,02;0,17] 1,03 [0,87;1,21] 1,06 [0,88;1,28]
Biografía en perfil 0,07** [0,02;0,13] 0,94 [0,79;1,12]
Verificado 0,12*** [0,08;0,16] 0,77*** [0,7;0,85] 1,28*** [1,15;1,42]
Índice Subconsensual 1 [1;1] 1 [1;1]
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Variable Capital Erótico 
Estimado

Capital Erótico 
IC

Búsqueda de 
“Rollo” OR

Búsqueda de 
“Rollo” IC

Búsqueda de 
Relación OR

Búsqueda de 
Relación IC

Índice Consensual 1* [1;1]
Índice Anclaje 1 [1;1]
Índice Sin Anclaje
Índice Attribution Yes 1*** [1;1] 1*** [1;1,01]
Idiomas: Español 0,06 [-0,06;0,17] 0,97 [0,75;1,26] 0,83 [0,63;1,1]
Idiomas: Inglés 0,12* [0,02;0,22] 1,12 [0,89;1,42] 0,94 [0,73;1,2]
Idiomas: Inglés y Español 0,07* [0,01;0,13] 1,09 [0,97;1,24] 0,94 [0,82;1,07]
Idiomas: Otros 0,12 [-0,04;0,29] 1,27 [0,86;1,89] 0,62* [0,38;0,97]
Canción en perfil 0,11** [0,04;0,18] 1,19** [1,06;1,34]
Amor: Contacto físico -0,05 [-0,13;0,03] 1,18 [0,99;1,41] 1,21 [1;1,47]
Amor: Detalles significativos 0,14** [0,04;0,23] 0,85 [0,69;1,06] 1,51*** [1,2;1,91]
Amor: Me digan cosas bonitas -0,02 [-0,18;0,14] 1,02 [0,69;1,51] 1,42 [0,93;2,14]
Amor: Regalos 0,22* [0,04;0,41] 0,86 [0,55;1,32] 1,15 [0,69;1,87]
Amor: Tiempo de calidad 0,03 [-0,04;0,09] 0,84* [0,73;0,97] 1,51*** [1,29;1,77]
Redes sociales: A tope en redes o 
influencer 0,16*** [0,09;0,24] 0,65*** [0,55;0,77] 1,29** [1,07;1,55]

Redes sociales: No tengo redes 0,01 [-0,13;0,15] 0,73 [0,52;1,02] 1,11 [0,78;1,57]
Redes sociales: Observo pero no 
posteo -0,01 [-0,11;0,08] 0,71** [0,58;0,88] 1,23 [0,98;1,54]

Alimentación: Dieta carnívora 0,19*** [0,09;0,29] 0,96 [0,76;1,2] 0,93 [0,73;1,18]
Alimentación: Dieta omnívora 0,03 [-0,06;0,11] 0,99 [0,82;1,19] 0,83 [0,68;1,01]
Alimentación: Dieta vegetariana o 
vegana 0,01 [-0,13;0,16] 0,68* [0,48;0,97] 0,87 [0,57;1,3]

Alimentación: Otros 0,06 [-0,05;0,18] 0,92 [0,69;1,23] 0,99 [0,73;1,34]



Portela y Escobar

Variable Capital Erótico 
Estimado

Capital Erótico 
IC

Búsqueda de 
“Rollo” OR

Búsqueda de 
“Rollo” IC

Búsqueda de 
Relación OR

Búsqueda de 
Relación IC

Hijos: No quiero tener hijxs -0,07 [-0,19;0,05] 1,24 [0,94;1,63] 0,78 [0,57;1,06]
Hijos: Quiero tener hijxs 0,14** [0,05;0,23] 0,69*** [0,56;0,84] 1,53*** [1,24;1,89]
Hijos: Tengo hijxs 0,12 [-0,1;0,34] 0,92 [0,53;1,57] 0,98 [0,55;1,71]
Hijos: Todavía no lo sé 0,01 [-0,07;0,1] 0,99 [0,82;1,19] 1,07 [0,87;1,32]
Salir: Bailando 0,09* [0,01;0,17] 1,36* [1,02;1,8] 0,89 [0,71;1,11]
Salir: Charlando 1,19 [0,92;1,55]
Puntualidad: En punto -0,09* [-0,18;0] 1,37* [1,07;1,75]
Me gusta: Arreglarme 0,32*** [0,22;0,41] 1,62*** [1,25;2,11]
Respuesta: Al minuto 0,19* [0,04;0,33] 0,82 [0,65;1,04] 0,98 [0,73;1,31]
Respuesta: Me olvido 0,27*** [0,12;0,42] 1,08 [0,83;1,42] 0,84 [0,61;1,16]
Interés: arte -0,05 [-0,12;0,02] 1,2 [0,91;1,59] 0,81* [0,66;0,98]
Interés: cine -0,07** [-0,13;-0,02] 1,09 [0,92;1,29] 1,04 [0,91;1,2]
Interés: deportes -0,01 [-0,08;0,06] 0,94 [0,83;1,07]
Interés: gimnasio 0,14*** [0,08;0,2]
Interés: leer -0,1** [-0,17;-0,04] 1,05 [0,9;1,22] 1,05 [0,89;1,25]
Interés: sushi 0,09** [0,02;0,16]
Interés: tatuajes -0,02 [-0,09;0,05] 0,85 [0,7;1,03]
Interés: viajar 0,12*** [0,08;0,17] 1,11 [0,94;1,32] 1,05 [0,94;1,18]
Edad numérica 0 [0;0,01] 0,89* [0,81;0,99] 1,03*** [1,02;1,04]
Capital erótico estandarizado 0,96*** [0,96;0,97] 0,99 [0,94;1,05]
Vacunación: ¡Me he vacunado! 0,03 [-0,05;0,1] 1,01 [0,96;1,07] 0,98 [0,82;1,18]
Vacunación: Prefiero no decirlo -0,05 [-0,26;0,15] 0,78 [0,45;1,32]
Vacunación: Sin vacunar -0,02 [-0,28;0,25] 0,47* [0,21;0,97]
Sueño: Animal nocturno 0,05 [-0,05;0,14] 0,64*** [0,5;0,8]



La presentación del yo en Tinder. Un análisis del capital erótico y la identidad mediante inteligencia 
artificial
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Sueño: Me levanto supertemprano 0,09 [-0,01;0,19] 1,21 [0,98;1,49] 0,8 [0,62;1,04]
Sueño: Ni lo uno ni lo otro 0,03 [-0,06;0,11] 1,14 [0,9;1,46] 0,73** [0,59;0,9]
Mascotas: No 0,03 [-0,06;0,11] 1,16 [0,95;1,41] 0,97 [0,79;1,19]
Mascotas: No, pero me gustan o 
quiero tener 0,04 [-0,03;0,12] 0,91 [0,75;1,1] 1,07 [0,9;1,28]

Mascotas: Sí 0 [-0,06;0,06] 0,84* [0,71;0,98] 0,96 [0,83;1,11]
Bombas humo: Me despido -0,06 [-0,23;0,12] 0,91 [0,8;1,04] 0,58** [0,41;0,82]
Bombas humo: No digo nada 0,04 [-0,14;0,22] 0,49*** [0,33;0,71]
Tipo relación: Monogamia -0,05 [-0,12;0,03] 2,52*** [2,11;3]
Tipo relación: No monogamia -0,03 [-0,13;0,07] 0,8** [0,67;0,94] 0,84 [0,66;1,07]
Domingos: Relax 0,06 [-0,09;0,22] 2,14*** [1,71;2,68]
Domingos: Sunday funday -0,01 [-0,18;0,17]
Sábados: De fiesta 0,07 [-0,04;0,18] 1,03 [0,76;1,39]
Sábados: En casita 1,03 [0,78;1,36] 1,31 [0,99;1,73]
Fines semana: Descansar -0,04 [-0,15;0,07] 0,76* [0,59;0,99]
Preferencia: llamadas 0,05 [-0,07;0,17] 1,23 [0,89;1,69]
Batería: bajo mínimo -0,06 [-0,17;0,05] 0,81 [0,6;1,1] 0,86 [0,64;1,16]
Comunicación: En persona 0 [-0,06;0,06] 1,19* [1,01;1,4]
Comunicación: Online -0,06 [-0,13;0] 0,87 [0,75;1] 1,32** [1,1;1,58]
Beber: Casi cada noche 0,12 [-0,13;0,36] 0,81* [0,69;0,96] 0,97 [0,48;1,88]
Beber: En ocasiones especiales 0,01 [-0,07;0,08] 1,29 [0,71;2,4] 1,14 [0,95;1,37]
Beber: Esporádicamente 0,03 [-0,12;0,19] 1,13 [0,96;1,33] 1,05 [0,69;1,57]
Beber: Los findes, por socializar 0,04 [-0,04;0,11] 1,34 [0,92;1,95] 0,93 [0,78;1,12]
Beber: No bebo 0,03 [-0,06;0,12] 1,58*** [1,34;1,85] 1,25 [1;1,57]
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Fumar: Fumo -0,05 [-0,13;0,04] 0,96 [0,78;1,18] 0,88 [0,7;1,1]
Fumar: Fumo ocasionalmente -0,02 [-0,1;0,07] 1,66*** [1,36;2,03] 1,04 [0,84;1,29]
Fumar: No fumo 0 [-0,07;0,07] 1,15 [0,95;1,39] 1,21* [1,02;1,43]
Hombre × Altura: Baja 1 [0,86;1,16]
Mujer × Altura: Baja
Hombre × Altura: Media
Mujer × Altura: Media
Hombre × Altura: Alta
Mujer × Altura: Alta
Horóscopo (Sí/No) -0,06 [-0,12;0]
Personalidad (Sí/No) 0,01 [-0,07;0,1] 1,03 [0,91;1,16] 1,17 [0,95;1,44]
Busco agrupado: Hacer amigxs 0,09 [-0,01;0,18]
Busco agrupado: Relación 0,05 [-0,03;0,12]
Busco agrupado: Rollos 0,04 [-0,04;0,12]
Busco agrupado: Aún no lo tengo 
claro 0,07 [-0,01;0,14]

Observaciones 8175 8175 8175
R² Ajustado / Pseudo R²‍ 0,25 0,08 0,11

IC = intervalo de confianza; OR = razón de probabilidades. *** p < 0,001. ** p < 0,01. * p < 0,05.
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